
	
		
		
		VAD14_Los_acervos-1
		

	
	
		
			[image: ]
		

		
			
				VAD. 14 | Diciembre 2025 | ISSN 2659-9139 e-ISSN 2659-9198

			

		

		
			
				22

			

		

		
			
				Graziella Trovato. Los acervos, pp. 22-25

			

		

		
			
				22

			

		

	

		
			
				Son aquellas pequeñas cosas

				Que nos dejó un tiempo de rosas

				En un rincón

				En un papel

				O en un cajón.

				Joan Manuel Serrat ,“Aquellas pequeñas cosas”, 1971

				Son los acervos, según las definiciones recogidas en los diccionarios, “conjuntos de bienes morales, culturales o materiales que pertenecen a una colectividad” (Espasa), “(…) acumulados por tradición o herencia” (RAE). Moliner y Larousse también definen el acervo como “Montón de cosas pequeñas y compartidas”. Sus derivados son muy expresivos: acerico = almohadilla para alfileres o Aceruelo = Albardilla para portar pequeñas cosas. Se trataba a menudo de conjuntos de bienes de consumo, los más preciados, como lentejas y trigo. Una definición que se ha ido extendiendo para abarcar patrimonios formados por los bienes, materiales o no, que reúne una comunidad, una institución, etc., para la puesta a disposición de todos sus miembros e incluso, a veces, del público en su acepción más amplia.

				Con estas definiciones hemos encontrado el objetivo del número monográfico. No vamos a referirnos necesariamente a los grandes patrimonios sino también a los pequeños, aquellos que en otras ocasiones hemos denominado ordinarios que, además, pertenecen a una colectividad y no a un propietario único.

				Los acervos, en efecto, nos acercan a los conjuntos: paisajes bioculturales y ciudades, entendidos como entramados de bienes de distinto tamaño, porte y naturaleza, no siempre relevantes en su individualidad, pero sí necesarios en la preservación del significado cultural del todo en el que se inscriben. Hablar de acervos, hoy, nos permite ahondar en el carácter transescalar del Patrimonio que reconocemos, por ejemplo, en el ámbito Ferroviario.1 Este comprende desde infraestructuras y bienes inmuebles de diversas dimensiones —como son los cúmulos de vías, estaciones, apeaderos, almacenes, talleres, aduanas, etc.— hasta elementos muebles y de menor tamaño como son las señales, agujas y relojes de estaciones, aquellos que por primera vez obligaron a unificar la hora entre provincias de un mismo Estado.2 

				El acervo también nos remite a una concepción del Patrimonio que contempla su original diversidad y complejidad, además de la inclusión de aquello que se ha considerado, hasta escasas décadas, ajeno, otro, diverso. Es el caso de los cultivos y, en general, de la vegetación, espontánea o no, en la que se encuentra inmerso el bien y que a menudo debemos de considerar como parte de su misma esencia. Se considerará aquí, por ejemplo, como riqueza y parte de ese Patrimonio Ferroviario al que aludíamos anteriormente, las especies vegetales que circulan a lo largo de las vías, provenientes de lugares lejanos y que constituyen una peculiar rama de la botánica clasificada, precisamente, como ferroviaria.3 

			

		

		
			
				La variedad de elementos de diferente escala y materialidad de este patrimonio la encontramos descrita, en forma de metáfora de una relación amorosa, en el poema “Descarrilamiento” de Carmen Martín Gaite: “(…) Ahora mismo, hace un rato, ya no sé si te acuerdas,/ íbamos por el campo/ en un tren rojo/ de pitidos triunfales/ y el aire se metía por todas las ventanas./Ahora mismo, hace un rato,/ deja que te lo cuente, /tuvimos en las manos/ palancas, manivelas y clavijas/ de una locomotora que inventábamos/ casi sin darnos cuenta./ Éramos fogoneros, viajeros, revisores/ en aquel gran tinglado fulminante/ solamente habitado por nosotros”. Carmen Martin Gaite, “Descarrilamiento”, en Poemas (Avizor Records 2000), Pista 22.
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				Antes de 1900 cada provincia española tenía una hora diferente dependiendo de su situación geográfica, la de su hora solar.
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				Figura 1. Patrimonio ferroviario con flora silvestre (botánica ferroviaria). © Fotografía del botánico Ramón Gómez de Herba Nova para el Proyecto Heritagescapes PID2022-140500NB-I00 financiado por MCIN/ AEI /10.13039/501100011033/ y por FEDER, UE.
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				Por todo ello, al convocar este número como continuación del anterior dedicado al Patrimonio en su sentido más general y amplio, pensamos en elementos patrimoniales aislados, pero también en calles, plazas y espacios libres; parques más que jardines; la vegetación, las esculturas, los grafitis, el mobiliario urbano, con la vista puesta en su utilización por parte del vecindario, los visitantes, los animales domésticos, y con su luz, música, colores, ruidos.4 Así introducimos el acervo en una geografía, con su topografía, sus cursos de agua, su clima y todos esos accidentes naturales que, junto a los artificiales, nos dan un paisaje determinado. El acervo, de hecho, al ser un conjunto de cosas, nos obliga a delimitar espacios homogéneos con un concepto de homogeneidad muy flexible, acorde a la diversidad y complejidad de la sociedad actual. Pero es imprescindible, si queremos aprender y aprehender los acervos como un bien cultural. 

				En ellos encontramos la belleza de la singularidad de elementos naturales y antrópicos, así como de la repetición de los mismos, prestándose a diferentes lecturas y aproximaciones de carácter metodológico para su comprensión, clasificación, catalogación y, en definitiva, acción dirigida hacia su preservación. 

				También encontramos vida, y por tanto modificaciones constantes, debidas al paso del tiempo y a los cambios de uso que exigen una reflexión acerca de posibles medidas de conservación de los acervos y de su puesta en valor. De todo ello se deduce la obligación de transmitirlos, puesto que parten de la tradición. La palabra “tradición”, de hecho, proviene del latín traditio, que a su vez deriva del verbo tradere, cuyo significado es “entregar o transmitir de generación en generación”. De aquí la dimensión de colectividad que entendemos inherente a los acervos.

				El reúso, en este sentido, se perfila hoy como una práctica patrimonial necesaria. A diferencia de otras, tradicionalmente ligadas a la Restauración de Monumentos, que ponen el acento en el objeto patrimonial, el reúso —del inglés adaptive reuse— antepone el interés de los usuarios al contemplar acciones miradas a asegurar su funcionalidad compatible con los valores patrimoniales. La valoración, a su vez, no está exenta de un inevitable grado de interpretación por parte de los agentes llamados a intervenir, tanto desde la administración pública como a nivel particular. Su subjetividad deberá cuanto menos respetar la legislación vigente y los principios básicos de las Cartas Internacionales que han marcado avances significativos en los últimos años. 

				Por último, se quiere aquí abogar en favor de una mayor educación patrimonial, profundamente arraigada en la sociedad desde los niveles más básicos. El Plan Nacional de Educación Patrimonial impulsado por el Ministerio de Cultura a través del Instituto de Patrimonio de España (IPCE) a partir de 2013 y finalizado en 2023, hace esperar un futuro mejor, aunque mucho queda por hacer en este campo. Se trata de un reto que afecta directamente a las Escuelas de Arquitectura, llamadas a formar profesionales comprometidos con nuestros acervos. 

				Los profesores Fernando Vela Cossío y Guendalina Salimei firman, respectivamente, el Editorial y la sección de Coyunturas de este número, aportando una perspectiva contemporánea desde el ámbito académico y profesional. En el caso de la arquitecta italiana Salimei, la elaboración de este monográfico coincide con su comisariado del Pabellón Italia en la Bienal de Arquitectura de Venecia de 2025, Terrae Aquae, dedicado a las franjas costeras del Mediterráneo, como conjunto patrimonial que reúne diversas escalas, culturas y significados.5

				Con todo ello, se aboga desde aquí por los acervos como una oportunidad para la sociedad que no puede ser asociada únicamente al turismo. Nos gustaría por ello imaginarlos desprovistos de su valor económico y confiar al Arte y a la Arquitectura la trasmisión de los valores éticos y morales de la materia que los constituye ¿Es eso posible?

			

		

		
			
				Mostra Internazionale di Architettura di La Biennale di Venezia. Padiglione Italia. Terrae Aquae. L’Italia e L’intelligenza del Mare. Storie/ Sfide/ Opportunità (Milán: Electa S.p.A., 2025).Las intenciones de la comisaria Salimei así como las principales contribuciones están recogidas en el catálogo oficial. 
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				Como ejemplo de ello citamos la investigación TRAHERE. TRAin HEritage REuse (IP Graziella Trovato) sobre el pasillo Verde Ferroviario de Madrid. En ella se ha catalogado tanto el Patrimonio Arquitectónico como la botánica ferroviaria, con fichas de etnobotánica de la flora silvestre presente en el área elaboradas por Ramón Gómez (Herba Nova) para el Proyeto. Graziella Trovato, Madrid, entre río y raíles. Pasado, presente y futuro del Pasillo Verde Ferroviario (Madrid: Lampreave, 2022); También el Proyecto Tour & Rail ERASMUS + KA220-HED - Asociaciones de cooperación en Educación Superior. Comisión Europea. En ese ámbito citamos la investigación: Rubén Fernández Ramos, “El ferrocarril en la España rural: estaciones, paisaje e identidad”, Trabajo fin de grado, Universidad Politécnica de Madrid, 2025. https://oa.upm.es/89318/
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				VAD. Veredes, Arquitectura y divulgación, 13, El patrimonio (junio 2025). Se hace aquí referencia a este monográfico, coordinado por Linarejos Cruz.
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				Figura 2. Dibujo de Carlos Bustos de 1982 de proyecto utópico de reúso del Scalextric de Atocha, con mirador y cascada. Tinta china y lápiz de color sobre poliéster.
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